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            [JORNADA PRIMERA]
   

         

         Empiezan dentro, con un juego de pelota, Glauro, galán; González, lacayo; Ramón, lacayo; Polanco, Quintero y otros; y, en la ventana, doña Ana y doña Juana 

          
   

         GLAURO ¡Jugar! 

         QUINTERO ¡Jugar! 

         POLANCO

         ¡Falta es! 

         GLAURO ¡No es falta! 

         RAMÓN

         ¡Háganla aquí! 

         POLANCO

         ¡Dos veces le dio! 

         QUINTERO ¡No di! 

         RAMÓN ¡Pídolo! 

         GLAURO Díganlo, pues. 

         POLANCO

         5 ¿ Quién lo tiene de juzgar? 

         GLAURO ¿ No hay quien nos esté mirando? 

         RAMÓN ¡Por vida de don Fernando

         que la volváis a sacar! 

         GLAURO Que me place. ¿ Han despertado 

         la gente del barrio? 

         10 POLANCO Luego

         despertarán. 

         GLAURO ¡Va de juego! 

         ¡Jugar! 

         GONZÁLEZ ¡Dióle! 

         QUINTERO ¡No le ha dado! 

         GLAURO Sí le ha dado, y pierde quince. 

         RAMÓN Dígalo mi seora doña Ana. 

         Doña Ana y doña Juana, a la ventana

         DOÑA ANA

         15 Decildo vos, doña Juana, 

         pues tenéis ojos de lince. 

         DOÑA JUANA

         ¿ Yo..? Hermana, decildo vos. 

         DOÑA ANA

         No habléis recio, que os oirán. 

         GLAURO ¡Va de matraca, que están

         20 ya en la ventana las dos! 

         Salen todos, con sonaja y guitarra

         POLANCO

         Por Dios que ha de ser bizarra; 

         comenzad. 

         QUINTERO ¿ Yo? Soy perverso

         poeta, si ha de ir en verso. 

         RAMÓN Tocad aquesa guitarra, 

         25 que para dar cantaleta

         cualquiera será poeta. 

         Tocan a la locura, con concierto

         GLAURO ¡Bien, por Dios! 

         TODOS ¡Buena, famosa! 

         DOÑA JUANA

         La gentecilla es bellaca. 

         DOÑA ANA

         Doña Juana, ésta es matraca

         en copla. 

         30 DOÑA JUANA ¡Peor fuera en prosa! 

         RAMÓN Hola, tú, la que en Triana

         eras, a solas, Juanilla

         y, por mudarte a Sevilla, 

         te vendes por doña Juana:

         35 deja el don, doña badana, 

         pues eres una probeta. 

         Cantan a compás

         [TODOS] Que para dar cantaleta

         cualquiera será poeta. 

         GLAURO Hembras comunes y bajas, 

         40 depósito de la hambre, 

         estanco de la pelambre

         y más pajeras que pajas:

         con adufe y con sonajas

         descornamos vuestra treta. 

         45 [TODOS] Que para dar cantaleta

         cualquiera será poeta. 

         GONZÁLEZ

         Doña Ana, tú que en Osú-

         echaste a calzas plantí-

         y a quien Montufa en Medí-

         50 hizo en la cara una cru-:

         pues no puedes ya ser pu-

         mil años seas alcagüeta. 

         [TODOS] Que, para dar cantaleta, 

         cualquiera será poeta. 

         DOÑA ANA

         55 ¡Mentís, hijos de probadas, 

         como muy pícaros! 

         GLAURO Ana, 

         no nos cierres la ventana. 

         Tiran de arriba

         POLANCO

         ¿ Son favores o pedradas? 

         RAMÓN

         ¡Pesar de quien me parió! 

         60 ¡Viénese el tejado al suelo! 

         ¿ Y son favores? ¡Mi agüelo! 

         GONZÁLEZ

         ¡Ah, gabacha! ¿ Quien tiró? 

         ¡Aún se te caiga la mano

         y los dientes y las muelas

         65 y te llenes de viruelas

         y cámaras el verano! 

         ¡Persígate un escribano, 

         que es peor que una escopeta! 

         [TODOS] Que para dar cantaleta

         70 cualquiera será poeta. 

         Vanse. Sale Fidelio, de noche, muy galán

         FIDELIO

         Estas las rejas son y ésta la casa 

         donde doña Francisca, en sus dos ojos, 

         tiene oculta la llama en que me abrasa 

         y las flechas de amor con que da enojos. 

         75 Por esta calle apenas hombre pasa 

         de quien ella no lleve mil despojos; 

         que el ballestero ciego, como mira

         por sus ojos, acierta a cuantos tira. 

         Aquí, pues, donde yo sentí mi daño, 

         80 de noche, a buscar vengo mi remedio, 

         aunque no lo he de hallar; con este engaño 

         la voluntad y mi pasión remedio, 

         que suele a veces ser un falso engaño 

         alivio del dolor y del bien medio. 

         85 Ahí rezas... ¡Ay, Francisca! ¡Ay, amor mío! 

         ¡Yerro sois! ¡Nieve sois! ¡Sois... desvarío! 

         Sale Glauro y González

         GLAURO ¿ Qué hora será, González? 

         GONZÁLEZ Dio la una. 

         GLAURO Bien hicimos en dalles cantonada; 

         que lo que es de agradable es de importuna 

         90 toda una noche en peso trasnochada. 

         GONZÁLEZ

         Mi amo ha de venir sin duda alguna 

         a esta calle a buscarme, y si te agrada 

         iré, con todo eso, a acompañarte. 

         GLAURO No es justo si don Sancho ha de buscarte; 

         quédate a Dios, González. 

         95 GONZÁLEZ Yo me quedo. 

         Ve mejor que no una espada ginovesa. 

         Vase Glauro

         FIDELIO

         Glauro es el que se va. Estareme quedo 

         hasta ver si González atraviesa 

         la calle, porque estoy con algún miedo 

         100 de que sepa quién soy, porque le pesa 

         a don Sancho que ronde yo esta calle 

         y a mí me pesaría de encontralle. 

         GONZÁLEZ

         Un bulto me parece que diviso... 

         ¡Más es que uno! ¿ Dos, cuatro, seis... siete? 

         105 No quisiera, por Dios, que de improviso 

         me disparase alguno un pistolete, 

         que a estar cierto que es todo estoque, liso 

         jaco (no más), rodela o broquelete, 

         los embistiera con mi espada y daga. 

         110 Pero no quiera Dios que yo tal haga; 

         llamo a la puerta de estas, pues es cierto 

         que, en sabiendo quién soy, bajará a abrirme 

         Luisa, la Gangosa; que es concierto 

         de sus amas y mío. 

         FIDELIO No puedo irme

         sin que aqueste me vea. 

         115 GONZÁLEZ Ya han abierto. 

         Bulto o visión: no quieras que me afirme

         contigo porque sé la linia reta, 

         y, si te vienes, ¡para mí esta treta! 

         Éntrase huyendo

         FIDELIO

         Entróse ya el lacayo. ¿ Qué ruido 120

         siento en la calle? Fuerza es retirarme. 

         Salga don Sancho, con su espada y broquel

         DON SANCHO

         Ganado me hallará, que no perdido, 

         en esta calle, quien quisiere hallarme. 

         Aquí, entre fuego helado y encendido 

         entre nieve, de espacio contemplarme 

         125 podrá el que a estas paredes y a estas rejas 

         viniere a preguntar mis tiernas quejas. 

         FIDELIO Don Sancho es éste. 

         Griten de adentro los de la matraca

         RAMÓN ¡Hola! ¡Hao! ¡A quien digo! 

         ¡Por acá! ¡Por acá! 

         QUINTERO ¿ Dónde? 

         RAMÓN ¡A la casa

         del balconcillo! 

         POLANCO ¡Vamos, que Rodrigo

         González se fue a ella! 

         130 DON SANCHO Aquesto pasa, 

         pues Gonzalillos no está aquí conmigo. 

         RAMÓN ¡Hola moza! ¡Hola, nariz de Ganasa! 

         Todos lo digan

         [TODOS] ¡Echa fuera al lacayo! ¡Échale fuera! 

         DON SANCHO

         ¡Ah, hidalgos! 

         RAMÓN Sí lo son, aunque él no quiera. 

         DON SANCHO

         135 Eso creo muy bien: que vuesasmercedes 

         muestran que son hidalgos en su talle; 

         y así les pido me hagan mil mercedes 

         de irse sin dar matraca en esta calle. 

         POLANCO

         ¿ En confianza de quién pedirnos puedes 

         que nos vamos callando? 

         140 RAMÓN Estoy por dalle

         una tamborilada, ¡voto a un santo!, 

         porque otra noche no se atreva a tanto, 

         ¡cuerpo de Dios!; con É1 y su linaje 

         va aquí toda una calle de lacayos 

         145 que, con tanto de vino y de coraje 

         tantico, parecemos unos rayos; 

         y, como si pasara un pobre paje, 

         se atreve un hombre solo a hacer ensayos 

         de su arrogancia y fanfarronería... 

         QUINTERO

         150 ¡Quisiera que trujera compañía! 

         DON SANCHO

         Lacayos: yo soy hombre que no he visto 

         la cara espantadiza nunca al miedo, 

         y puedo solo hablar. 

         POLANCO ¡Por Jesucristo, 

         que no puede hablar! 

         DON SANCHO ¿ Cómo que no puedo? 

         Meten mano todo lacayo y pónese Fidelio a su lado, riniendo contra los lacayos

         155 FIDELIO ¿ En qué me tardo yo? ¿ Cómo no embisto? 

         RAMÓN ¡Vive Dios, que son dos! 

         QUINTERO ¡Ténganse! 

         POLANCO ¡Quedo! 

         DON SANCHO

         Lacayos, ¿ puedo hablar? 

         RAMÓN ¡Yo no creía

         que estaba vuesarced con compañía! 

         Huyen todos. Salga don Pedro y Metrilo, de noche

         DON PEDRO

         Aguardaos, preguntaremos

         160 si están aquestas en casa

         y, de camino, veremos

         si me aguarda Ramón. 

         METRILO P asa

         ya de hora; irnos podemos, 

         que no tardará en las dos

         medio cuarto. 

         165 DON PEDRO ¡Vive Dios

         que habemos de despertallas! 

         METRILO

         Don Pedro, ¿ queréis dejallas? 

         DON PEDRO

         Dejad de ser tonto vos. 

         ¡Hola! ¡Ah de casa! 

         METRILO ¡Mi agüelo

         os oirá agora! 

         170 DON PEDRO Han de oír

         o nos ha de oír el cielo. 

         METRILO

         ¿ Y si no quieren abrir? 

         DON PEDRO

         Las puertas caerán al suelo. 

         METRILO

         A trueco de que no caigan, 

         llamemos los dos. 

         Salga González a la ventana, con una toca arrebozado

         175 GONZÁLEZ ¡Mal hayan

         los que llaman! 

         METRILO Ya oigo hablar. 

         DON PEDRO

         Es Luisa. 

         GONZÁLEZ ¿ Hay particular? 

         Vuesasmercedes se vayan

         y otra noche tanto estruendo

         180 no hagan a tales horas; 

         que, con el rüido, entiendo

         que han parado mis señoras, 

         que estaban... 

         DON PEDRO ¿ Cómo? 

         GONZÁLEZ ...cosiendo. 

         Quítase de la ventana

         DON PEDRO

         ¿ Qué dijo? ¡Ce! ¿ Con quién hablo? 

         METRILO

         Cerró el balcón. 

         185 DON PEDRO ¡Por san P ablo

         que tengo de apedrealle! 

         Tira una china y sale a un balcón doña Francisca, muy bizarra

         FRANCISCA

         ¿ Quién nos altera la calle? 

         METRILO

         Dejaldo con el diablo. 

         DON PEDRO

         Una ventana han abierto

         en el barrio. 

         190 METRILO ¡Y, con la luna, 

         todo el rostro descubierto

         muestra el sol! ¡Sin duda alguna 

         que es el sol! ¡El sol es, cierto! 

         ¿ Qué ocasión puede haber sido

         195 la que a España os ha traído, 

         dios de los indios, tan presto, 

         pues la luna aún no se ha puesto 

         y el alba aún no ha amanecido? 

         ¿ Qué ocasión, resplandeciente

         200 planeta que al día acompaña, 

         os ha vuelto, de Occidente, 

         a amanecer en España

         primero que en el Oriente? 

         FRANCISCA

         No soy el sol, gentilhombre, 

         205 aunque puedo tener nombre

         de Sol en ser desdichada

         y en ser dichosa. 

         DON PEDRO Extremada

         razón para que os asombre; 

         porque, ¿ cómo puede ser

         210 desdichada y dichosa? 

         METRILO

         Enigma es, al parecer; 

         y, aunque es enigma dudosa, 

         es fácil de responder; 

         porque, si el cielo, con daros

         215 gracias con que aventajaros

         a las demás, dicha os dio, 

         juntamente os la quitó, 

         pues nadie puede igualaros; 

         y, como no se han de amar

         220 sino las cosas iguales, 

         haberos hecho sin par

         fue daros juntos más males

         que bienes os pudo dar; 

         que si a los gustos de amor

         225 les niega con tal rigor

         el paso vuestra desgracia, 

         viene así a ser vuestra gracia

         vuestra desdicha mayor. 

         FRANCISCA

         Si es poeta, como muestra

         230 ese lenguaje discreto, 

         deme de sus versos muestra, 

         que yo responder prometo. 

         METRILO

         Mi voluntad ya es la vuestra; 

         decidme vos vuestro nombre, 

         235 que yo os juro, a fe de hombre

         de bien, de hacer de manera

         que, por mis versos, cualquiera 

         os estime, alabe y nombre. 

         FRANCISCA

         Flérida y Floris han sido

         240 nombres por quien yo, a lo menos 

         hasta hoy, celebrada he sido. 

         METRILO

         Otros nombres hay más buenos

         y que menos han servido

         y ansí, con vuestra licencia, 

         245 os confirmaré. Paciencia

         si sentís perder el nombre

         que os tuvo puesto algún hombre 

         que ya murió en vuestra ausencia. 

         FRANCISCA

         Malicioso sois. 

         METRILO Celoso

         250 decid, y diréis mejor. 

         FRANCISCA

         Sea celoso o malicioso, 

         vamos al nombre, señor. 

         METRILO

         Lausis es nombre meloso. 

         FRANCISCA

         No me agrada. 

         METRILO ¿ Es bueno Flora? 

         FRANCISCA

         255 Paréceme de pastora

         carirredonda. 

         METRILO Pues sea

         Filis. 

         FRANCISCA No habrá quien crea 

         que es nombre inventado agora. 

         DON PEDRO

         Dice muy bien, que Belardo

         le celebró. 

         260 METRILO

         Es muy gallardo

         Florinda. 

         FRANCISCA Yo le condeno. 

         METRILO

         ¿ Fénix? 

         FRANCISCA Fénix es bueno. 

         DON PEDRO

         Saber la razón aguardo. 

         FRANCISCA

         No hay más razón que haber sido 

         265 más agradable al oído

         que los demás. 

         METRILO Así es, 

         mas yo daré otra, después

         que de vos haya sabido

         cuándo os veré y el estilo

         que se ha de guardar. 

         270 FRANCISCA Primero

         me decid quién sois. 

         METRILO Metrilo

         me llamo, y mi compañero

         don Pedro, ¿ oístilo? 

         FRANCISCA Oilo. 

         Pasad por aquí mañana

         275 con un pañuelo en la mano, 

         que yo estaré a la ventana 

         y podré veros. 

         DON PEDRO ¡Ufano

         va, y ella queda ufana! 

         FRANCISCA

         Decid la razón porqué

         280 me dais el nombre, que aceto, 

         de Fénix. 

         METRILO Yo lo diré

         en versos. 

         FRANCISCA Pues sea en soneto. 

         METRILO

         ¡En soneto ha de ir, a fe! 

         Fénix te has de llamar, Flérida hermosa, 

         285 de hoy más, pues tu hermosura es Fénix rara; 

         que sólo es bueno el nombre que declara 

         la oculta propiedad de cualquier cosa. 

         Y en tanto que a tu incendio y muerte honrosa 

         sus aromas Saba fértil prepara, 

         290 mi alma habitarás, pues cosa es clara, 

         sin ser Arabia, que es la más dichosa. 

         Mas, pues para inquietarme en mi sosiego, 

         antes de haber juntado las sabeas 

         brasas, has encendido en mi alma fuego, 

         295 en él, ardiendo, como estoy, te veas, 

         Flérida hermosa, porque, desde luego, en vida, 

         en muerte, en nombre, Fénix seas. 

         Dentro voces, Ramón

         RAMÓN ¡Aquí, que me han capeado

         y no hay quien venga ayudar! 

         FRANCISCA

         300 Extremadísimo ha estado, 

         pero ya es forzoso entrar:

         dadme mañana un traslado. 

         Éntrase Fénix

         METRILO

         ¡Y el alma y el corazón! 

         DON PEDRO

         Veamos qué voces son

         aquestas. 

         305 METRILO ¿ No veis aquí

         al que las da? 

         RAMÓN ¡Ay! ¡Ay de mí! 

         ¡Jesús! 

         DON PEDRO ¿ No es éste Ramón? 

         RAMÓN ¿ Es don Pedro, mi señor? 

         DON PEDRO

         El propio soy. 

         RAMÓN ¡Sea conmigo

         310 san Justo y san Amador! 

         DON PEDRO

         ¿ Qué es lo que traes? 

         RAMÓN El ombligo

         delante del salvohonor. 

         Mírenme por este lado. 

         METRILO

         ¿ Hante herido? 

         RAMÓN

         Hanme aporreado

         315

         y pienso que güelo mal. 

         DON PEDRO

         Dí lo que fue. 

         RAMÓN ¡Pesia tal, 

         la sangre se me ha soltado! 

         Sale Fidelio y Don Sancho, con las capas y las espadas de los que huyeron

         DON SANCHO

         Las capas y las espadas

         dejaron. 

         FIDELIO Gente ruin, 

         320 y así, a cuatro cuchilladas, 

         como lacayos, en fin, 

         huyeron. 

         DON PEDRO ¿ Tus camaradas 

         son, conforme esta razón, 

         los que huyeron? 

         RAMÓN Y estos son

         325 los que me han herido a mí. 

         METRILO

         ¿ Fidelio y don Sancho? 

         DON SANCHO Sí. 

         FIDELIO ¿ Quién son? 

         RAMÓN Don Pedro y Ramón. 

         FIDELIO ¿ No eres tú el que de nosotros 

         huyendo agora, con otros

         lacayos ibas? 

         330 RAMÓN Yo era. 

         DON SANCHO

         ¡Muy bien huís! 

         RAMÓN Es, quien quiera

         la muerte, como unos potros. 

         DON PEDRO

         ¿ No sabré yo qué es aquesto? 

         DON SANCHO

         Mandalde a vuestro lacayo

         que os lo cuente. 

         335 DON PEDRO ¡Dilo presto, 

         habla! 

         RAMÓN [ Ap.] (¡Pesar de mi sayo!) 

         Oigan (sé que no es miel esto): 

         Glauro, a quien vuesasmercedes

         conocen, ayer, en Gradas, 

         340 dice que tuvo un encuentro

         con doña Ana y doña Juana; 

         hiciéronse entrambas graves

         con él porque acaso estaba

         un franchote de sus ojos

         345 hecho inocente atalaya; 

         por esto, y porque al salir

         el domingo de la farsa

         le dijeron: « Seor ingenio:

         hágase allá, que nos cansa, 

         350 porque son para nosotras

         las coplas del perro de Alba

         sus versos, que ya no valen

         treinta ingenios una blanca» . 

         Por estas blasfemias contra

         355 los ingenios, Glauro traza, 

         en el suyo peregrino, 

         cómo castigar a entrambas. 

         Juntó los ingenios todos

         que hay en Sevilla de fama

         360 y algunos lacayos (porque 

         también hay musas lacayas)

         y, para que las probetas

         no alegasen inorancia

         de habernos oído, el barrio

         365 despertamos con la chanza

         de la pelota fingida, 

         a cuyas voces las damas

         salieron, medio desnudas, 

         a vernos, a una ventana:

         370 aquí fue Troya; por Dios

         que se les dio una matraca

         toda en verso que pudiera

         darse a la madona Eufrasia. 

         Mas no la dimos de balde, 

         375 que, de una azotea bien alta, 

         las muy tollos nos pagaron

         en muy gentiles pedradas. 

         Este fue el fin de la fiesta

         porque, en saliendo a la P laza 

         380 de San Juan, Glauro nos dio, 

         con González, cantonada; 

         y al fin se fue todo ingenio

         a recoger a su casa, 

         quedando todo lacayo

         385 solos con una guitarra. 

         Quise yo, por mis pecados, 

         guiar entonces la danza

         y trújelos, dando gritos, 

         do el señor don Sancho estaba. 

         390 No conocimos quién era; 

         habló, hablamos; y de palabra, 

         creyendo que estaba solo, 

         venimos a las espadas. 

         Salió en su ayuda Fidelio

         395 contra la gente lacaya

         como un rayo, dándonos

         muy gentiles cuchilladas. 

         Yo, que de noche no entiendo

         los círculos de Carranza, 

         400 por guardar la arca del pan, 

         por Dios, volviles las nalgas; 

         y, como entrambos venían

         en nuestro alcance, las capas

         y las espadas dejamos

         405 para ver si nos alcanzan. 

         En buen romance: yo vine

         huyendo como una cabra; 

         que soy de los que no mienten

         con ser de los que no aguardan. 

         410 Esta es la pura verdad; 

         si la he dicho, Dios me valga

         y, si no, Él me destierre

         a las islas de Canaria. 

         DON PEDRO

         ¿ Esto es así? 

         DON SANCHO Verdad dice. 

         415 Yo les mandé que callaran, 

         no lo hicieron, embestilos, 

         salió Fidelio, que estaba

         metido en una calleja, 

         en mi ayuda y, con su espada

         420 y la mía los seguimos

         hasta San Juan de la Palma. 

         DON PEDRO

         De esa manera, a Fidelio

         debéis, don Sancho, las gracias, 

         pues os ayudó. 

         DON SANCHO No debo

         425 sino muchas estocadas; 

         ¡y, vive Dios, que conmigo

         se ha de matar! 

         RAMÓN [ Ap.] ¡Otra danza! 

         METRILO

         ¿ Burláis os, don Sancho? 

         DON SANCHO ¡Burlas

         serán o sacarle el alma! 

         430 FIDELIO ¿ Habláis conmigo, don Sancho? 

         DON SANCHO

         Con vos hablo. 

         FIDELIO En mi ignorancia

         se muestra que estoy sin culpa, 

         pues no os entiendo. 

         DON PEDRO ¿ La causa

         no me diréis por qué es esto? 

         DON SANCHO

         435 Yo tengo la que me basta. 

         Fidelio sabe que he puesto

         en doña Francisca el alma

         y, con sabello, los ojos

         pone é1 también en su cara; 

         440 que, a no ser esto verdad, 

         no estuviera él donde estaba

         escondido cuando vino

         a favorecer mi causa. 

         FIDELIO Don Sancho: no os doy excusa

         445 de estar en esa calle hasta

         saber por qué más es vuestra

         que no mía aquesa dama. 

         ¿ Los dos no la vimos juntos

         esta pasada semana, 

         450 en la iglesia, y la seguimos

         entrambos hasta su casa? 

         ¿ Conocíais1a vos antes? 

         ¿ Habéisla hablado palabra

         después acá o, por ventura, 

         455 tenéis más que pasealla? 

         DON SANCHO

         Todo eso es verdad, Fidelio, 

         pero yo os dije que estaba

         de ella enamorado, y vos

         callastes, y aquesto basta

         460 para que a mí se me guarde

         el decoro que se guarda

         al requiebro de un amigo, 

         pues ya lo es mío esta dama. 

         FIDELIO Don Sancho, si entre los dos

         465 solos, lo que agora pasa

         en presencia de otros tres, 

         aunque es de noche, pasara, 

         yo os respondiera de modo

         que en mi amistad no dudaras; 

         470 pero ya es fuerza y es honra

         no cumplir vuestra demanda, 

         que habrá quien diga que es miedo

         lo que fuera muestra hidalga

         de mi amistad; y así os digo

         475 que, si vos rondáis la casa

         de doña Francisca, tengo

         ¡por Dios! también de rondalla; 

         y, si queréis que no ronde, 

         vos me habéis de dar palabra

         480 de no rondalla tampoco. 

         METRILO

         Don Sancho, Fidelio os habla

         como hombre que está obligado

         así a volver por su fama; 

         y, pues no habéis recibido

         485 ningún favor de esa dama

         y habrá otras mil en Sevilla

         que la hagan muchas ventajas, 

         por lo que aún no ha comenzado

         a ser, no es razón que haya, 

         490 entre amigos, pesadumbre:

         volved la espada a la vaina

         y ninguno de los dos

         vea más a doña Haca

         o doña Francisca o... ¿ cómo

         495 la llamáis? ¿ « Bella» se llama? 

         DON PEDRO

         Don Sancho, haceldo por mí. 

         DON SANCHO

         Necedad es, bien pensada, 

         aventurar un amigo

         cierto por incierta dama. 

         500 Digo que a doña Francisca

         no veré más. 

         FIDELIO Yo, palabra

         doy de no vella tampoco. 

         DON SANCHO

         Ramón, toma tú esas capas

         y vuélvelas a sus dueños, 

         505 pues que son tus camaradas. 

         RAMÓN

         Que me place. Ésta es la mía. 

         DON PEDRO

         Fidelio, no importa nada

         que digamos mal agora

         de esa vuestra doña Francia. 

         510 ¿ Qué tal es, por vida mía? 

         FIDELIO Ella tiene aquesta cara:

         tiene una frente de nieve

         y una nariz perfilada

         adonde la misma Envidia 

         515 no acertara a poner faltas. 

         Los ojos no son muy grandes, 

         mas de tamaño que bastan

         a poner envidia al sol, 

         aunque más que el sol abrasan. 

         520 El cabello, ensortijado

         y pardo, con tantas gracias

         que son lisonjeras redes

         donde las almas se enlazan. 

         Las cejas del color propio, 

         525 pero la boca de nácar

         es cifra de todo junto

         y de aqueste cielo el mapa. 

         El coral con ella es tosco, 

         el carmín cosa muy baja, 

         530 los claveles muy oscuros, 

         ¿ pues el rosicler? Es nada. 

         No admite comparación

         ni puede ser comparada

         la boca de esta mujer

         535 que, de ser boca del alba, 

         sangre parece que vierte

         y que jazmines derrama

         cuando cerrada la tiene

         o cuando conceptos habla. 

         540 Sus mejillas son dos mayos

         llenos de mil flores varias, 

         y es la mayor un pedazo

         de cielo en noche muy clara

         porque tiene, en ella, algunos

         545 lunares con tanta gracia

         que pueden servir de estrellas

         (mas no son ellas tan claras). 

         Pequeñas orejas prueba

         que escucha poco, la barba

         550 dos partes echa y la una

         vale más que muchas caras. 

         Su cuello, labrado a torno, 

         es de marfil, y de plata

         su pecho, y entrambas manos

         555 más que no la nieve blancas. 

         No es muy alta, que son secas

         todas las mujeres altas, 

         y aunque es alegre es muy grave, 

         mucho donaire si anda, 

         560 mucho agrado cuando mira, 

         mucha discreción cuando habla, 

         versos entiende y los hace, 

         pone tonos, tañe y canta. 

         Esto se acabe un poco picadito

         RAMÓN ¡Válgate Dios por mujer! 

         565 ¡Por quien soy, que no la falta sino saber... 

         DON SANCHO  ¿ Qué, Ramón? 

         RAMÓN ...guisar un vientre de vaca! 

         DON PEDRO Ap. 

         Si entra Amor por los oídos

         como por la vista al alma, 

         570 este retrato me ha muerto

         y tú, ciego dios, me matas. 

         METRILO

         Yo, Fidelio, a vuestro ingenio

         atribuyo la alabanza

         de esa mujer. Mucho os debe. 

         575 FIDELIO No me debe ¡por Dios! nada, 

         porque es mucho más hermosa

         doña Francisca. 

         DON PEDRO Eso basta. 

         METRILO

         Siempre el pintor y el poeta

         añaden cuando retratan; 

         580 mas, si ha de ser el retrato

         de mi Fénix, nadie basta

         a imitalla. 

         DON SANCHO ¿ Quién es Fénix? 

         METRILO

         Una mujer a quien llama

         mi voluntad dueño suyo

         585 de tantas partes y gracias

         que vuestra doña Francisca

         aun no merece miralla. 

         DON PEDRO

         ¿ Cómo no? Doña Francisca

         puede ser Fénix de Arabia, 

         590 y no merece ¡por Dios! 

         vuestra Fénix descalzalla. 

         RAMÓN ¡Señor! ¡Señor! 

         DON PEDRO ¿ Qué das voces? 

         RAMÓN Parece que oigo pisadas. 

         Ruido adentro, y salga González y meta mano

         DON PEDRO

         ¿ Quién va? 

         GONZÁLEZ ¿ Quién me lo pregunta? 

         DON SANCHO

         Es González. 

         595 GONZÁLEZ ¿ Yo, la capa? 

         ¡Primero el ánima fuera! 

         RAMÓN Ya hay otro triunfo de espadas. 

         DON SANCHO

         ¡Ah, borracho! 

         GONZÁLEZ ¡Fuera, digo! 

         METRILO

         ¿ No es González? 

         GONZÁLEZ ¡A una banda, 

         600 y ténganse, voto a fe! 

         FIDELIO Borracho viene, sin falta. 

         DON SANCHO

         ¡Ah, cuero! ¿ Heme de enojar? 

         GONZÁLEZ

         No es menester, que ya amaina

         mi enojo. 

         RAMÓN ¿ Sois vos Rodrigo? 

         GONZÁLEZ

         Yo soy. 

         605 RAMÓN Envainad la espada, 

         que en mi vida he estado bien

         con aquestas burlas de armas. 

         DON SANCHO

         ¿ De dónde sales, González? 

         GONZÁLEZ

         Salgo, señor, de la casa

         del balconcillo. 

         610 DON PEDRO ¿ Eras tú uno

         de los dos que dentro estaban? 

         GONZÁLEZ

         Señor, y quien salió a hablaros 

         fui yo. 

         METRILO ¿ Luego la criada 

         no fue quien nos habló? 

         GONZÁLEZ Nones; 

         615 yo era, y mudé la habla. 

         METRILO

         ¡Válgate el diablo engañoso! 

         DON PEDRO

         Al diablo mismo engañara. 

         DON SANCHO

         Ahora bien, ya es hora de irnos 

         acostar, que sale el alba. 

         620 FIDELIO Bien decís. Adiós, don Sancho. 

         DON SANCHO

         Fidelio, adiós. 

         RAMÓN Con Dios vaya

         voaced. 

         GONZÁLEZ Adiós, Ramonete, 

         que me duermo. Hasta mañana. 

         DON PEDRO

         Metrilo, adiós. 

         METRILO Adiós, Fénix. 

         DON PEDRO

         625 Adiós, Francisca del alma. 

         Vanse. Salen Glauro y Cloris, dama muy bizarra

         GLAURO Hoy, hermosísima Cloris, 

         que viene a tu casa Floris, 

         vengo a darte este fastidio

         porque espero que mi Ovidio

         630 serás de remedio amoris. 

         Hoy (¡así haga Metrilo

         con sus versos, cuyo estilo

         es razón que al mundo asombre, 

         que tu hermosura y tu nombre

         635 vuelen del Betis al Nilo!)

         la has de hablar y la has de hacer 

         no que me venga a querer

         sino que penar me deje

         y permita que me queje, 

         640 pues que me hace padecer; 

         porque es tan peña y tan roca

         como las que el viento toca

         y el mar baña en serte o sierra, 

         que a un tiempo me mata y cierra 

         645 –para quejarme– la boca. 

         CLORIS Pésame, Glauro, que sea

         con vos esquiva Medea

         vuestra Floris, que no es justo; 

         y, si en vos no pone el gusto, 

         650 cierto que muy mal le emplea. 

         Ella ha de venir a verme

         agora, y basta quererme

         emplear en vuestro servicio

         para que yo haga el oficio

         de tercera. 

         655 GLAURO Será hacerme

         criado vuestro; vuestro esclavo 
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